
“La dura vida de una mujer embarazada en la cárcel” 
En el año de 1870 Aniceto Bacun y Margarita Sidona, se encontraban presos en la cárcel 
publica de Ures; Margarita tenía un embarazo avanzado, casi a punto de dar a luz. Conforme 
pasaban los días le resultaba más difícil continuar presa, ya que no eran las condiciones 
adecuadas para una mujer en su estado. Aniceto y Margarita solicitaron al Tribunal que le 
concedieran la libertad a ella, mediante una fianza, permiso, o como fuera posible, debido a 
que se acercaba la fecha del parto y apelando que era inhumano que se llegará el día del 
nacimiento estando encarcelada. También, ella argumentaba que merecía tener un parto digno 
y con las mejores atenciones para prevenir cualquier complicación tanto en ella como en el 
bebé. Por otro lado, Aniceto estaba dispuesto a continuar ahí y adquirir toda la responsabilidad 
de la sentencia, con tal de que ella fuera liberada. 
El Juez, al analizar la petición no concedió la libertad, porque comento ser incompetente y no 
tener los suficientes conocimientos para autorizar algo así.  
En la actualidad existe la Ley Nacional de Ejecución Penal en México, y en su artículo 10, 
establece que las mujeres que estén privadas de su libertad en los centros penitenciarios y que se 
encuentren en situación de embarazo tienen derecho a atención médica especializada por 
personal médico femenino, contar con instalaciones y artículos dignos, necesarios para su uso 
personal e higiénico, conservar la custodia del menor por al menos los primeros tres años de 
vida del infante, también deberán concederles artículos indispensables y necesarios como 
vestimenta adecuada, alimentación, educación, atención pediátrica y todo lo necesario para 
que el infante tenga la mejor calidad de vida durante la estadía con su madre y así crear el 
mejor entorno de crianza posible. 
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